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ñero como ellos más bien han tenido en cuenta! su cultura mental e 
intelectual, a ello' sé atienen y usted .empieza a leer su -literatura. 
Acto continúo, encuentra usted la realidad de lo que- ellos están ha
ciendo actualmente; Le envían a usted al teatro como tres o cuatro 
veces a la Semana y, ya en el recinto, le permiten que gocé de entera 
libertad y vea lo-que allí pasa. En seguida le dan a leer , todas estás 
cosas deila misma manera que se practica en las clases superiores 

• de nuestras escuelas clericales; y, así, le meteu sus ideas en la 
memEstoy Subrayando estas cosas que hacen tomándolas de nues
tras clases gubernativas. Reconocen el hecho de que usted debe 
compenetrarse del espíritu del pueblo. Lo que están haciendo enel 
ánimo dé-la persona adulta, lo están haciendo también con los ni
ños de Rusia. A los niños de Rusia se les enseña ahora a que crean 
nue’es deshonroso hasta el, último, grado para una persona no ser 
trabajador productor y no pagar.su tributo a la sociedad. No debo 
llevar más adelante el paralelo. Creo que esto constituye un mag
nífico fin, lo suficientemente1 holgado para no: abandonarlo. Creo, 
que es un excelente lugar para detenerse y. empezar.a pensar 
ello Como digo, no veo en el Partido del Trabajo, tal como existe 
al presente, el Partido que habrá de obrar sólida^ y prácticamente,

■ el que de una manera completa, radical.y unificada,- como el Partí 
do representado por Winston Curcbill, ai que impolíticamente lie 
llamado clase de salteadores -y como los bolsheviques. Veo en el 
Partido del Trabajo a la masa del pueblo más extraordmanamente - 
heterogénea, repleta de opiniones de diferentes especies. Veo que 
allí hay Metodistas y Ateístas; jingoes e impugnadores conscien
tes; hay proteccionistas y Librecambistas. Veo a la más heteróclita 
mak del pueblo de todas especies, inmensamente pertrechada para. 
todo género de discusiones, para la más violenta solicitación d ., 
electores más para ninguna acción, cualquiera que ella sea.. ,■■■í ' Hemoúlleudo al cáso dé simplificar el asunto. Si creemos.«!, 
los principios en que yo mismo creo, esta idea de .quei la oW_g 
ción de todo hombre para saldar en el mundo _su débito o,.por lo 
menos para pagar su contribución, debe, desde luego, constitu 
tma religión, y que esto debe ser la base .de toda la religión del 
país. Me he fatigado de ver ál Trabajo y aL Socialismo rodando la

, -piedra hacia arriba de la montaña con espantoso ahincor™«am 
te para-verlá rodar de nuevo hacia abajo. Vosotros habéis vmto 
aquí movimiento tras movimiento; el movimiento de los ufa^ 
ristas; el del Libre Tráfico, bajo Cobdén y Bright; el délo?socia 
listas cristianos, bajo Kingsley; el de los Socialistas Marr" 
Habéis visto al Partido del Trabajo, abrumado P°? 
cantidad de labor, perorando en las plataformas, tal com y_ 
estoy haciendo ahora; engendrar una generación de ... .q é
dos en ideas de Libre Tráfico o Socialismo o lo .que 
importan esos asuntos a las clases, superiores, . Es , (
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